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P O R E L E X C M O . 

SEÑOR CANOVAS DEL CASTILLO 
EN E L CIRCULO CONSERVADOR 

A l comenzar,-señores, esta conversación 
amistosa; mi primer deber es da.. • - gra
cias por la manera cordial/sima y cariñosí
sima con que acabáis de recibirme, listoy 
muy acostumbrado á las pruebas de oene-
volencia del partido conservador; pero leal-
mente declaro que estas pruebas, >e tal ' 
suerte se multiplican y de tal manera se ha
cen mayores cada dia, que ya no cabe en 
los límites de lo natural el agradecerlas. Re
ciban ustedes, pues, todos, y antes de que 
diga una sola palabrade política, el testimo
nio sincero de mi más profunda gratitud. 
(¡Mtty bien, muy bien/J 

Saludo á todos mis amigos políticos aquí 
reunidos, que al propio tiempo son, por fe
liz coincidencia, mis amigos particulares, y 
entre ellos saludo muy especiamente á aque
llos que, durante el período de tregua que 
nuestras costumbres establecen en la vida 
política, han mantenido enhiesta la bandera 
del partido liberal conservador, presentan
do en una forma ó en otra sus soluciones 
constantemente delante de los actos, y,bien 
puedo decirlo desde ahora, de los errores 
del Gobierno, f ¡ M u y bien, fouy bien!) 

Estando más cerca de las cosas, y sintien
do más los efectos de estos errores por su 
propia cercanía; estimándolos quizá con ma
yor exactitud por lo mismo que los veian 
vecinos los más insignes campeones del par
tido conservador que han permanecido den
tro del territorio español durante esta tem
porada, y que por medio de la palabra, ó 
por medio de la prensa han detendiuo nues
tras ideas, han cumplido todos como bue
nos; y, yo, al venir después de este período 
de lucha, á que no he tenido la honra de 
asistir, consideraría que no cumplía uno de 
mis primeros deberes si no les diera, como 
les he dado, las más expresivas gracias en 
mi nombre, y creo que puedo decir en nom
bre del partido entero. ( ¡Muy bien, imiy 
bien! ) 

Yo he dicho, pues, en todas partes, y á 
quien me ha preguntado, que la situación 
de España no era la que se temía en el ex
tranjero, no era la que se había temido, ni 
la que se podía temer; yo he tranquilizado 
á los que podían dudar del porvenir de nues
tras instituciones mismas, yaun del desarro
llo de nuestro progreso nacional, porque ni 
su poderío, ni su riqueza pública podían ser 
comprometidos por nadie. Pero hay que ad
vertir, y éste es el fundamento del error á 
que he aludido antes, que en el extranjero 
raras veces se desea saber el que les acon
tece átales ó cuales Ministerios particulares, 
y mucho menos á los individuos más ó me
nos elevados que forman parte de estos Mi
nisterios; esas cuestiones tienen para nos
otros incontestable importancia; en el ex
tranjero, y sin querer, lo que se preguntan 
todos es lo siguiente: Las instituciones de 
España, la Monarquía de España, ¿está se
gura? ¿Se puede contar con la paz, con la 
seguridad, con el progreso de la Monarquía 
española? 

A semejante pregunta he respondido y 
respondo constantemente: contad con ello. 

Felizmente, en todas partes inspira con
fianza la actitud del pueblo español; en to
das partes se preguntan que quiere decir 

lidación de las instituciones, como para las 
prosperidad nacional. 

No he necesitado yo ser pregonero, que 
con gusto lo habría sido, de las virtudes y 
acierto de S. M. la Reina Regente; en ver
dad, todo el mundo loesperaba;en verdad, 
todo el mundo lo comprendía, y á nadie he 
visto que se sorprendiese por esto. Otras 
cosas tenía que reservar bastante más mi 
modestia de hombre de partido, mi modestia 
de individuo del partido conservador; pero 
en fin, esta modestia no era lícita, pues que 
se trataba de mi partido; no era lícito, digo, 
que fuera tanta que yo pudiese callar allí, 
como no callo aquí, ni en ninguna parte, 
que este resultado ó este estado de cosas en 
grandísima parte se debe al partido liberal-
conservador. ( ¡ M u y bien, muy bien!) 

Nosotros hemos dado y estamos dando, 
no el ejemplo que ordinariamente se preten
de que damos; no tanto ese, aunque tam
bién le damos, sino uno mucho mayor y des
conocido en España, por desgracia nuestra, 
hasta el presente. Nosotros no estamos dan
do el ejemplo de una benevolencia, como 
vulgarmente se llama, que tiene y debe te
ner poquísima aplicación en las cosas prác
ticas de la política y en los altos negocios 
del Estado; nosotros no damos prueba de 
aparente longanimidad, que no tendríamos 
derecho á dar frente á frente de los grandes 
principios é intereses que representamos, 
sino que nosotros estamos cumpliendo Con 
nuestros deberes, y con eso basta. 

Lo que nosotros hacemos por vez prime
ra en España, quizá por vez primera desde 
los primeros tiempos del régimen constitu
cional, es dar el ejemplo de una oposición 
que no se coaliga con todo género de ene
migos contra el Gobierno, que no sacrifica 
ningún interés de la autoridad, ni mucho 
menos de las instituciones, á su causa; que 
no profundiza jamás la crítica hasta socabar I 
los cimientos de las instituciones; que no 
transige, ni transigirá nunca, con los ene
migos délas instituciones, y que dondequie
ra que vea la lucha de las instituciones mo
nárquicas contra cualquier género de ad
versarios, estará siempre al lado del Gobier
no constituido que las defienda, cualquiera 
que él sea. 

Si en otros tiempos se han visto coalicio
nes de toda especie para derribar Gobier
nos; si hay partidos que, desgraciadamente, 
nos han dado frecuentes y tristes ejemplos 
de este género de coaliciones, y si delante 
de estas coaliciones se ha podido á veces 
juzgar en peligro la paz pública (aunque tal 
vez no lo estuviese tanto), nosotros quita
mos todo pretexto á estas alarmas, porque 
nosotros no amenazamos directa ni indirec
tamente la paz pública por medio de actos 
directos nuestros, que serian en nosotros 
verdaderas traiciones, ni aun siquiera con 
nuestra complicidad. No: ñi autores de re
beldías, ni cómplices de rebeldías por nin
gún interés de partido. 

¿Por qué se ha de llamar á esto benevo
lencia? Esto no entiendo yo que lo hace el 
partido conservador por complacer á nadie; 
esto lo hace el partido conservador por com
placerse á sí mismo; esto lo hace por servir 
su causa, por sus principios; esto lo hace 
por servir á todo aquello que está en la pa
tria por encima de cualquier interés indivi
dual ó colectivo. 

Nosotros, y no es está la primera vez que 
lo digo, nunca hemos hablado de benevo
lencia; nosotros hemos tenido siempre el 
propio lenguaje que tengo yo en este mis
mo instante, y que con gusto veo que me
rece vuestra aprobación. Jamás, puedo de
cirlo muy alto sin temor de que me desmien-

pasión que desdeña, con frecuencia las pe-
queñeces, que desdeña las malas artes, que 
no se atribuye la injuria y la calumnia co
mo procedimiento ordinario y necesario. 
La pasión noble, la pasión honrada, tiene 
acentos de indignación para todos aquellos 
tristes errores que pueden proporcionar aun 
á nuestra patria días amargos; acentos de 
noble indignación, de enérgica protesta sa
lidos del corazón, engendrados en el enten
dimiento, robustecidospor la reflexión, por 
las meditaciones y por el estudio; pero que 
no son ruines satisfacciones de mortificación 
ó de venganza. (Aplausos.) 

Si en estos casos se notan algunas veces 
imperfecciones, ya que la imperfección es 
cosa intrínseca en todo lo que es humano, 
al ménos no será nunca nuestro sistema el 
que estoy combatiendo, y bien puedo decir 
ahora, como testigo de mayor excepción, 
que la prensa conservadora, naturalmente 
colocada á la vanguardia del partido, que 
tiene que pelear todos los días en las gue
rrillas, que en este combate diario no siem
pre puede tratar las cuestiones de doctrina, 
sino que se ve obligada á tratar las cuestio
nes que las circunstancias van presentando 
en la vida práctica, aun cuando sea su de
ber ser más ardiente, aun cuando deba ser, 
en efecto, más candente, nunca, en ningún 
caso ha dirigido contra los hombres consti
tuidos en autoridad, ó que hayan podido 
estarlo, los ataques deque en no pocas oca
siones he sido yo víctima, excusando mu
chas veces la defensa, sin duda por no man
charse con las diatribas de nuestros adver
sarios. {Aplausos.) 

Si yo hubiera deseado abandonar en el 
extranjero la reserva de que antes os he 
hablado; si yo hubiera juzgado oportuno 
decir mi opinión, ¿por ventura habría calla
do respecto de la conducta del Gobierno en 
la cuestión de Marruecos? ¿Habría callado 
delante de un raovímiento inexplicable de 
provocación en un asunto que todos nues
tros intereses políticos nos mandan dejar 
dormir cuanto humanamente se pueda? 

Aun dejando aparte la cuestión de dere
cho y de vecindad que no es para despre
ciada por nadie en estos tiempos, y mucho 
ménos por un partido conservador; aun 
examinando la cuestión bajo el punto de 
vista meramente práctico y ciñéndome á 
considerarla de esta manera, es evidente 
que la nación española, por sus circunstan
cias, por las desgracias que se han acumu
lado sobre ella durante tanto tiempo, no es
tá en condiciones, aunque se lo permitiera, 
repito, el derecho, yaun cuando lo consin
tieran las buenas relaciones de vecindad, 
de hacer en Marruecos una política belico
sa ó conquistadora. 

Ya que delante del extranjero no se pue
de ni se debe decir, ¿lo hemos de callar en
tre nosotros? mientras las cuestiones se tra
tan en el terreno délos principios, mientras 
las cuestiones se tratan en el terreno del 
orden europeOj mientras únicamente se tra
ta de discutir, España es quizá la p r i 
mera nación en los asuntos de Marrue
cos; pero en cuanto se mueven armas, en 
cuanto se agitan batallones, en cuanto se 
ehan al mar los barcos de guerra, en cuan
to aparece la fuerza delante de Tánger y en 
nuestras costas, entonces, súbitamente ve
nimos á ser uno de los últimos. ¿A qué. 

esto en un país tantas veces perturbado por i ta nadie, ni aun en lo más profundo de su 
las revoluciones; en un país que tan insegu- 1 conciencia, jamás he entibiado yo el ardor 
ro se ha presentado siempre, ó por lo me- 1 ^ « « ; r , ^ / , n . - — u „ , u„ _ 
nos desde hace cerca de un siglo, á los ojos 
de las naciones civilizadas; en todas partes 
se preguntan: ¿cuál es el secreto de estoque 
se anuncia, de esta seguridad en lo presen
te y en lo por venir? A esto he respondido 
puramente sin hacer otra cosa que confir
mar lo que está en el sentimiento público 
general de Europa y aun de todo el mundo 
civilizado, que la base de esta firmeza con
sistía en que, después de haber pasado por 
la más temerosa de las crisis monárquicas 
porque puede pasar un país, la Monarquía 
estaba en España detal suerte representada, 
que cada dia ahondaba sus raices y ofrecía 
una base más profunda y más robusta, así 
paré| la consolidación de la paz y la conso 

de ningún amigo que haya querido comba
tir sin cuartel por los principios; jamás he 
detenido brazo alguno de mis amigos que, 
en la lucha por las doctrinas y por los prin
cipios, se haya descargado más ó menos pe
sadamente sobre el adversario. No; en la lu
cha de los principios, en la lucha de las doc
trinas, hemos sido tan enérgicos como de
bíamos serlo, y nadie se nos ha adelantado 
ni en este camino^ se nos adelantará. 

Aquí se ha hecho, sin embargo, como se 
había hecho otras veces, la conveniente dis
tinción, queme parece bien clara, de que 
las luchas de doctrina, de principios y de 
intereses públicos no son pugilatos de pa
siones personales. Puede llevarse á sllas la 
pasión, cabe llevarla; pero es un género de 

de acometernos; aunque se tratara de eio, 
todo Gobierno tiene el derecho de calcu'ar 
las guarniciones de sus plazas fuertes como 
entienda que hace falta, sin necesidad ds 
ninguna explicación privada ni pública, y 
sin necesidad de ningún género de publi
cidad más que la necesaria para que el Go
bierno entiende que son cortas las guarni
ciones de sus plazas fronterizas, f ¡ M u y 
bien! ) 

No trataría yo esta cuestión, á pesar de 
éstas mis opiniones, si no quisiera prevenir 
ahora desde aquí, y más tarde en las Cortes, 
cosas más graves. Por de pronto, entienda 
que es demasiado compleja nuestra posición 
delante de Marruecos, que son demasiado 
complejos nuestros pensamientos y nuestros 
sentimientos; lo son, y han de serlo en lo 
sucesivo, para que debamos apresurarnos 
á confiarlos á la diplomacia europea. Pero 
fuera de esto, fuera de que nuestra política 
puede modificarse según las circunstancias 
(y antes de tiempo y antes de que las cir
cunstancias mismas lo exijan, no es prudente 
anticipar ni hacer preveer las resoluciones) 
fuera de estó, hay una peligrosísima entre 
todas las ideas que han corrido últimamente; 
esta idea es que, ya que la conquista ño nos 
convenga, pudiera convenirnos la interven
ción, ó por cuenta nuestra ó como manda
tarios deEuropa. ¿La intervención para qué? 
¿La intervención para que los pueblos ma
rroquíes no se dejen devorar por la guerra 
civil? ¡Pues no parece sino que nosotros 
mismos no nos hemos dejado devorar, duran
te muchos años, sin que haya sido felizmente 
necesarioque la Europa intervenga en nues
tras discordias! ¿Qué filantropismo es ese? 
Si las tribus de Marruecos se sublevan en tal 
ó cual ocasión, sí el país es devastado por 
las unas ó por las otras tribus, nosotros 
debemos compadecer al pais; y si algún 
servicio pudiéramos prestarle que. nonos 
costara dinero, ciebiéramos prestársele. {Ri~ 
sas.) ¿Pero intervenir allí porque estalle la 
guerra civil? 

No es decir que yo haga en este punto 
una protesta solemne, ni por cuenta propia, 
ni por cuenta de Europa, aunque fuera 
verdad que la Europa entera, cosa qué no 
acontecerá, nos pidiera que tomáramos el 
encargo de Conservar el orden en Marrue
cos, esto nos costaría tanto como la con
quista (véase lo que á Inglaterra le cuesta 
en el Egipto), y además sería de un efecto 
ridiculamente platónico. Y, por otra parte, 
¿de qué intervención se trata? ¿A quién se 
piensa salvar? ¿Donde están, fuera de los 
puertos, los nacionales nuestros que haya 
que proteger? Y estos puertos, que son tan 
contados como todo el mundo sabe; estos 
puertos que desde el primer momento esta
rán custodiados por el mundo entero para 
defender á sus nacionales, ¿estos puertos 
nos lo á entregar nadie á nosotros para 
que los defendamos? ¿Tan poca idea se tie
ne de las contradicciones de intereses que 
hay, desgraciadamente, sobre esas cuestio-
tiones, como sobre todas las grandes cues
tiones, políticas y diplomáticas? 

Lo primero que nos oparece¿qué digo que 
nos aparece? Lo primero que nos ha apare
cido ya con esta conducta equivocada del 
Gobierno, es que se hayan agitado á nuestros 
ojos intereses extranjeros cuya propia evo
cación, cuya sola evocación debe llenarnos 
de dolor. Soy yo de los que han defendido 

pués, provocar ruido de armas? A l ruido | siempre; y no me cansaré de defender y de 
provocado por nuestras armas han respon- \ repetir, que á nosotros, españoles, no nos 
dido otras naciones presentando en el puer- | está bien lamentarnos continuamente, ni 
to de Tánger fuerzas cuya sola presencia | siquiera con frecuencia, de que alguna parte 
basta para humillar nuestro poder. | de nuestro territorio esté ocupado por el 

No he rehusado yo nunca discutir acerca extranjero. PerO suscitar innecesariamente 
de los asuntos de Marruecos con otras na- cuestiones en las cuales nos hemos de en
dones europeas y con otros poderes euro- | contrar frente á frente, no ya sólo con esa 
peos; no he titubeado en hacer entender lo 1 situación siempre desgraciada para España, 
que era la razón en sí misma y lo que era | sino con que se trata de salvar los intere-
nuestro deber; pero no teniendo de núes- | ses de esa ocupación misma, eso ya es do-
tra parte más que el derecho y la razón, y 
faltando la fuerza, jamás hubiera intentado 
estériles y vanos alardes de fuerza. (Aplau
sos?) 

¿De qué se trataba? ¿De reforzar por ine
ficaces las guarniciones de Africa? ¿Qué ex
plicación necesita eso? ¿A qué los rumores, 

ble dolor para corazones españoles, ( ¡ M u y 
bien! ) 

Pero esto que tiene gravedad, y la pu* 
diera tener mucho mayor si se siguieran 
ciertas corrientes, ofrece una cosa de más 
gravedad en sí todavía, y que constituye, 
fuera de la cuestión de principios, el mayor 

a qué los gritos de alarma? Aun suponiendo | y más fundamental error de los partidos 
que el aumento de esas guarniciones fuera 
indispensable, y que nuestras plazas de 
Africa pudieran correr el menor peligro; 
aunque semuriera, nounsultán, sinomuchos 
sultanes sucesivos (risas), dada la imposi
bilidad oiaterial del imperio de Marruecos 

gobernantes. Evidentemente, por lo que se 
ha hecho respecto á Marruecos, formando 
brigadas y anunciando ocupaciones, y de
jando correr ideas de intervención, y por lo 
que se hace dentro de España en otras cucS" 
tionesí señaladamente en la cuestión miUi 
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tar, indudablemente, repito, el partido go
bernante no tiene idea ninguna de la verda
dera situación de España (risas); el partido 
gobernante desconoce nuestras fuerzas y 
nuestras flaquezas; el partido gobernante 
se deja llevar por las preocupaciones,' sin 
escuchar la voz de la triste realidad, que 
cierra el paso tarde ó temprano, y más ó 
menos costosamente, á todas las quimeras. 

Si se piensa ó se ha pensado, ó se ha de
jado de pensar en un país impresionable, 
que tenemos recursos y medios de guerra, 
si no para conquistar, para intervenir en 
Marruecos, ¿qué tiene de extraño que se 
piense en proyectos militares de ejércitos 
formidables que la Hacienda española, y 
menos que la Hacienda española todavía, la 
Nación española, no está en el caso y en la 
posibilidad de sustentar? Ante todo, ¿tiene 
el Gobierno algún concepto formado res
pecto de nuestras necesidades internacio
nales? ¿Lo tiene respecto á las necesidades 
esenciales de nuestra defensa interior? (iHay 
aquí quien crea que España pueda organi
zarse como potencia militar ofensiva en me
dio del armamento universal de la Europa? 
¿Hay alguien que crea que lo necesitamos 
siquiera? ¿Por ventura la cuestión europea, 
tal como está planteada por los aconteci
mientos de veinte á veinticinco años á esta 
parte, que abriga constantemente en su se
no una guerra formidablemente inaudita, 
que cada día y cada mes, cuanto más cada 
año, puede estallar; esa cuestión, por su 
complicación misma no nos deja á nosotros, 
con evidencia, un espacio de tiempo que 
debiéramos aprovechar en cosas distintas de 
aquella en que se aprovecha? ¿No nos deja 
fuera de toda acción y de todo movimiento? 
¿Quién es el que ha de pensar en atacarnos 
cuando á todo el mundo le hace íalta cuan
to tiene para su defensa?^¡Muy bien, tmty 
bien/) ¿A quién le sobran medios de ofen
der? ¿Quién busca hoy enemigo en Europa? 
Nadie necesita buscarlos, porque en el mun
do le sobran. (Risas.) 

A nosotros, mientras las actuales circuns
tancias por que atraviesa Europa duren, 
mientras no se resuelvan en una dirección 
determinada, nadie nos ofenderá segura
mente. Estamos delante de un período de 
seguridad temporal, porque, desgraciada
mente no podrá ser eterno; pero estamos 
en un período de seguridad interior é inter
nacional, no creado seguramente por noso
tros, pero creado por causas más podero
sas que nosotros y que todo el mundo, por 
las circunstancias. Pero esto no puede ser 
eterno, como dije antes; pue'den cambiar 
las circunstancias de Europa; pueden pro
fundamente modificarse por las consecuen
cias de la primera guerra; la victoria, siem
pre veleidosa, sabe Dios de qué lado se i n 
clinará la primera vez que se invoque su fa
llo; y en el instante en que se cambie el es
tado actual de Europa, ¿quién dice que no 
puede haber naciones bastante libres de ma
nos para poder iniciar otro género de cues
tiones? 

Si eso aconteciera, y advierto que no ha
blo más que en hipótesis; si cosas de esta 
naturaleza se realizaran; si por virtud de 
ello nuestra vecina Francia, de quien creo 
que á la hora presente no tiene el menor 
propósito de apropiarse nadaenMarruecos, 
se encontrara en otro género de situación 
y con otras condiciones para obrar, y tu 
viera esas ambiciones, ¿quién puede creer 
que las ambiciones de Francia, como las de 
cualquier otra nación que las tuviera, y re
pito que hablo en hipótesis, se contendrían 
en Ceuta ó en Melilla? No; si hay alguna 
vez que defender nuestras fronteras de Ma
rruecos, esa defensa se hará en los Pirineos; 
y cuando los Pirineos están abiertos y de
sarmados, es ridículo y absurdo hablar de 
fortificaciones en Ceuta (Aplaz i sos . ) iQ\x \ó .n , 
dejándole abierto el camino de Madrid, ha
bía de ir á buscarnos á Alhucemas? Y á este 
propósito decía yo antes: ¿Es que el Go
bierno, por ventura, tiene un claro concepto 
de las necesidades actuales de nuesta defen
sa militar? 

Pues que evidentemente no estamos cora-
prometidos en una guerra ofensiva, puesto 
que hay delante de nosotros largo periodo, 
en que al menos estas guerras ofensivas son 
imposibles, ¿qué es loque el buen sentido 
reclama? Volved los ojos á las fronteras. 
Alguna parte de ellas la he visitado este año, 
y otra parte la visité el año anterior. ¿Qué 
hace la vencedora Alemania con sus formi
dables ejércitos de invasión? Pues lo que 
hace es levantar línea tras línea de defensa; 
lo que hace es consagrar á fortificaciones 
una gran parte de los recursos militares; lo 
que hace es, siendo nación ofensora é inva-
sora por su organización, preocuparse ante 
todo de la defensiva. ¿Qué hace Francia á 
su vez, y ésta con ínás aparente motivo? 
Pues haber cubierto la frontera Este de 
fortalezas, dejando abiertos únicamente dos 
trechos, no muy anchos, para llamar á ellos 
la invasión; por todas partes se oyen voces 
de hombres de guerra que piden una gran 
segunda línea de defensa, y al mismo tiempo 
m ó n t a l o s batallonas, los regimientos y fas 

baterías de artillería, y por todas partes se 
pone á la defensiva. 

Y de Italia y de Francia mismo no tengo 
que decir, sino que, hablando este verano 
con un diplom nicoextranjero de la más ele
vada categoría, le oí que la primera guerra 
que hubiese entre Italia y Francia sería una 
guerra marítima, porque las fronteras de 
los dos paises estaban tan llenas de forta
lezas que era lo mismo que si estuvieran 
separados por el mar. 

¿Es este el momento de pensar en gastar 
en aumentos de personal que parecen en
caminados á crear una fuerza ofensiva que 
no necesitamos, los recursos que tanta falta 
harían para un sistema defensivo de que, 
total ó casi totalmente, carecemos? ¿Es lí
cito, si no es que se trata de contentar ape
titos pesonales, es lícito hablar constante
mente de cosas militares que no tienen re
lación ni con las fortalezas, ni con el pode
roso artillado, ni con los medios de defensa 
de que urgentemente está necesitando nues
tro territorio? 

Y cuando he expuesto yo mi opinión, des
de el instante en que se presentaron en el 
Congreso las reformas militares, de que el 
fondo de redención no debía ni podría ex
tinguirse, que era una insensatez privarse 
de él, aunque se dedicara por completo, co
mo ha sido siempre mi deseo, á fortificar el 
país, ¿no expresaba yo una verdad de senti
do común y una necesidad palmaria? 

¿Qué estado militar es éste que cada día 
necesita más cuerpos, más hombres, más 
personal, riiás empleos superiores, y que 
parece no necesitar ni de grandes fortalezas 
ni de artillados, ni siquiera del armamento 
perfecionado de que todos se ocupan en es 
te instante en el mundo civilizado? 

Entiendo, pues, que así el proyecto del 
| servicio obligatorio llamando á las armas 

más soldados de los que se necesitan, como 
la creación de muchas más unidades tácti
cas y la de nuevos regimientos, el cambiar 
la naturaleza de nuestro Ejército, natural
mente defensiva hasta ahora, en una natu
raleza, por decirlo así, ofensiva, descuidan 
do por falta de recursos el material de gue
rra y el armamento mismo, constituyen una 
verdadera insensatez; y respetando el pa
triotismo de todo el mundo, no puedo atri
buir este error tan grande, sino á Ip que an
tes he dicho: á un total desconocimiento de 
nuestras necesidades. 

Vamos á hacer sacrificios fa ra tener una 
escuadra que cieriamente necesitamos; hemos 
hecho ya sacrificios para mejorar la condi
ción del Ejército, y dentro de límites razo
nables debemos hacer cuanto sea necesario; 
peroentodo lo que se haga es preciso tener 
ante todo presente el estado de nuestro Pre
supuesto. Se trata de un Presupuesto con 
el déficit creciente que todo el mundo cono
ce, y sin que pueda imaginarse un medio 
extraordinario para irle cubriendo, como se 
ha ido cubriendo hasta ahora, y de un país 
verdaderamente extenuado que no puede 
sufrir ningún aumento de tributos y menos 
de tributación directa; que, discorde, por 
lo general, respecto á otros puntos, cuando 
inquiere los males de la Agricultura, uná
nimemente responde que no puede llevar 
las cargas que pesan sobre ella. Tenemos 
muerta á estas horas la gallina de los hue
vos de oro. 

La contribución directa ha sido hasta 
aquí la que, no sólo ha sustentado principal
mente los servicios del Estado, sinó que ha 
acudido á reparar las desgracias de la patria, 
desgracias buscadas que todas han venido 
á caer sobre esa contribución, y que son las 
que tienen en primer término, al menos á la 
agricultura española, en la triste situación 
en que se encuentra. 

Desgraciadamente, con esto y todo el re
medio que unánimemente pide la agricultu
ra del país, es el único que podrá, y en to
do caso sólo en cortísima medida, otorgar
se. No digo yo lo que digo para despertar 
esperanzas infundadas que más tarde serían 
peligrosísimos desengaños; dígolo para exi
gir que, cuando se está enfrente de un con
tribuyente extenuado, no se pienselocamen-
te en aumentar los gastos del Estado; dígo
lo para que, ya que no sea posible descargar 
al labrador español de las cargas que, díga
se lo que se quiera, no sufren los labrado
res en ninguna otra parte, yaque no sea po
sible aliviárselas, por lo menos no se le au
menten. 

{Concluirá). 

L A SANIDAD M A R I T I M A 

Sucede en esta cuestión algo parecido á 
lo que le ocurría al protagonista de un cuen
to; que se pintaba la cara de negro y des
pués, al mirarse en un espejo, se sorpren
día dolorosa y extraordinariamente y se 
alarmaba al verse tan oscuro. Esta manio
bra se repetía á menudo y siempre con la 
misma alarm? del interesado. ¿Era tonto? 
Sí señor, algo había de eso. ¡Si hubiera em
pezado por napintarsel... 

Con la Sanidad Marítima sucede una cosa 

parecida, Cuando todo vá bien; cuando la 
tarea de sus empleados se-reduce á recojer 
patentes limpias y á expedirlas limpísimas 
dá gusto, no se oye ni una mosca; pero en 
cuanto ocurren casos de cólera en Messina 
ó en Cagliari, ó en cualquier parte ocurre 
cualquier cosa, ya varía todo: empleados 
destituidos por telégrafo, otros en la cár
cel, «confundido con los criminales vulga
res, expedientes; entonces vemos desple
garse todo el aparato represivo desde la ce
santía hasta el apercibimiento,^ "fulminando 
el hierro insano.» y una sorpresa general, 
dolorosa y extraordinaria, manifestándose 
hacia el salón de conferencias del Con-
pfreso. 

Hay motivos sobrados para que se trate 
de remediar de raíz el mal existente, pero 
no le hay para sorprenderse. Lo que suce
de es naturalísimo como vamos á ver: verán 
ustedes. 

Las Direcciones de Sanidad de los puer
tos españoles se proveen en virtud de real 
orden por el ministerio de la Gobernación 
y los candidatos no han de reunir más con-
dicioftes que la de ser médicos, pues si bien 
recientemente se ha mandado una especie 
de concurso vale mks non reggtonar dilor; 
aquí donde ya se exije la oposición, ó un 
severo concurso por lo menos, para el i n 
greso en todos los cuerpos administrativos, 
los científicos sobre todo, aquí donde asus
ta ver los programas que es preciso apren
derse para ser médico de guardia de un hos
pital; donde el último de los alcaldes—¿qué 
tal será el caballero?—exige una lista inter
minable de méritos y servicios al aspirante á 
médico de un villorrio que paga en granos 
y otras erupciones, aquí los médicos-direc
tores de Sanidad Marítima, por lo demás 
muy dignos y respetables, ingresan casi de 
Real orden. 

¿Se proveerán por tan ámplia puerta esos 
destinos considerándolos de menos impor
tancia que los de guardia en hospitales c i 
viles y que los del Instituto de Vacunación 
del Estado (así le llama la Gaceta); depen
dientes de Gobernación también, y pára los 
que se considera indispensable una riguro
sa oposición como garantía del mejor des
empeño? 

¿Es que son inferiores esas plazas á las de 
director de aguas minerales, provistas por 
oposición, con el solemne concurso para el 
ascenso y con inspectores de alta categoría 
y pingüe sueldo que visitan los estableci
mientos en la temporada oficial para que 
manifiesten á la superioridad las faltas que 
noten y que, gracias á Dios y á ellos, no 
existen nunca? 

Importantes son en grado superlativo las 
guardias en los hospitales civiles, los car
gos del Instituto nacional de vacunación y 
los de médico-director de baños, pero no 
lo son menos, creo yo, aquellos de los que 
depende la defensa de la nación contra las 
invasiones del cólera y de la fiebre amari
lla; aquellos á cuyo arbitrio se entregan los 
cuantiosos intereses que representa un bu
que y que no puede sufrir graves quebran
tos por la imposición de una cuarentena in
justa, aquellos últimamente, que deben es
tar desempeñados por quién á los conoci
mientos propios de la facultad médica una 
otros de náutica, de legislación marítima y 
de.enfermedades exóticas para que pueda 
girar una visita minuciosa al buque sospe
choso y para prevenir con tiempo la inva
sión del azote cuyas intimidades conoce; v i 
sita y prevención de las cuales dependen 
millares de vidas y millones de pesetas. 
Pués aquí somos como el protagonista del 
cuento: proveemos, ó proveen, las plazas 
de cualquier modo, es decir, se tiznan la 
cara y luego, cuando llega el caso se admi
ran y se alarman de verse negros. 

No seré yo quién niegue, léjos de mí se
mejante herejía, que ser secretario de un 
comité electoral ó hijo y hasta sobrino de 
un personaje, ó de su criado, son cualida
des que no puede ostentar cualquiera y que 
á un médico, sobre todo, le favorecen mu
cho, pero creo, volviendo al caso concreto 
de la Sanidad Marítima, que si hubiera po
sibilidad de proveer sus destinos dándose
los á individuos idóneos como médicos, ha
biéndolo probado en pública oposición, y 
aptos para ese servicio especial por sus co
nocimientos náuticos y de la legislación ma
rítima comparada adquiridos en largas na
vegaciones y estancias en Ultramar y ade
más por cierta rigidez de principios á que 
acostumbra la Ordenanza militar; creo, re
pito, que de una vez para siempre, si esto 
fuera posible, se arreglaría el servicio en 
bien de todos. 

Nada más fácil encargando de él al cuer
po de Sanidad de la Armada, prévia la for
mación de una escala cerrada, inamovible, 
pero con los naturales ascensos, y sujetan
do el ingreso á cuantas condiciones, ade
más de la oposición ya ganada, se creyeran 
convenientes para depurar el concurso. 

Que tal como está no puede seguir sin 
graves trastornos, como el que en la actua
lidad preocupa á la opinión, es evidente; 
que se podría arreglar muy bien muy pron

to y ahorrando gastos, del modo que I n 
dico, lo es también, como repetidamente 
ha demostrado la prensa; no falta, pues, 
más que un hombre de talento y voluntad 
que intente la reforma antes de que la i m 
pongan cinco ó seis epidemias. Un señor 
empleado en el ministerio de la Goberna
ción indica bien claro el mat en este párra
fo que, para terminar, copio de un libro su
yo, que no me dejará mentir: «Así la salud 
de los pueblos va quedando eternamente 
abandonada á las contingencias délos tiem
pos con una administración por extremo 
deficiente, desconcertada y empírica. Así 
llegan las epidemias y la opinión, hoy i n 
diferente, cae sobre los gobiernos incautos 
y débiles.« 

¿Pudiera decirse esto si el cuerpo de Sa
nidad de la Armada fuera el forzoso plan
tel donde hicieran sus pruebas de actitud y 
se educaran los futuros médicos de Sani
dad Marítima? 

f^olioías lócalas 

Causa gran ind ignac ión entre los socios de las 
sociedades de recreo, las frecuentes vistas que 
á las mismas hace el inspector de vigilancia se
guido por un par de polizontes bravios y malas 
tachasque, más que agentes de la autoridad, pare
cen dos salta-montes. Dichos sujetos sin la me
nor deferencia de a tenc ión ni hacer uso de las 
más rudimentarias demostraciones sociales que 
revelan á la persona bien educada, suben, bajan, 
salivan, tiran una coli l la, no saludan, y se ván co
mo han entrado, seguidos del desdén de todo el 
mundo. Constando, como consta de públ ico que 
hoy no se juega en ninguna sociedad de recreo, 
llama la a tenc ión esa perseverante insistencia del 
inspector de vigilancia que no se sabe lo que vá 
á buscar. Cuando hizo falta su actividad y era 
preciso, y nosotros exc i t ábamos á diario su celo 
el inspector no se movía; y hoy que, él, el prime
ro , tiene la conciencia de que lo que busca no exis
te, hace creer á la maledicencia p ú b l i c a — q u e 
nunca falta—.que su conducta tiende á que exista 
loque hoy persigue y á dejarlo de perseguir otra 
vez. 

Estas zarandajas y petardos de celos que tan 
comentados son, y que nád ie , estamos seguros le 
aconseja ni ordena, dieron por lo pronto lugar á 
un disgusto. E l portero del Casino F e r r o laño es
detenido por la autoridad del Sr. Juez. I g n o r a 
mos el motivo de esa de tenc ión , no sabemos á 
que obedece, no creemos que el pobre viejo se
ño r Pita haya dado lugar á ella por su conducta, 
él siempre tan respetuoso y tan atento, y solo á 
sugestiones del inspector qae por lo visto q l ier e 
ser aquí un nuzvo enano de la z ; ^ ^ , podemos 
atr ibuir tan ex t r aña medida. 

Descuide el inspector, y no se moleste tanto, 
que cuando haya juego, ya nos apresuraremos á 
dec í r se lo , y entonces....puede ser que no vaya á 
lucir el bas tón hoy tan paseado y tan exhibido 
inú t i lmente , 

Los dos frailes franciscanos cuya venida anun
ciamos, traen í Fe r ro l por objeto hacer una cues
tación entre el vecindario para aplicar á la ter
minación de las obras del manicomio de Conjo. 

Dice L a Vos de Galicia que el conocido h o m 
bre públ ico de la C o r u ñ a don Luciano Puga, t i e 
ne el p ropós i t o de trasladar su residencia á M a 
dr id . 

I<<̂III 
Hemos recibido el n.0 23 de L a Expos ic ión , no

table revista ilustrada y ó r g a n o oficial de la E x 
posic ión Universal de Barcelona. 

Mañana se c e l e b r a r á n en la comandancia de 
ingenieros los exámenes anunciados para maqui
nistas de la marina mercante. 

S e g ú n nuestras noticias se presentan 10 aspi
rantes. 

••~*je&¡ttr~ 
Ayer se reunió la Junta de la Escuela de Artes 

y Oficios para proceder á la revis ión de cuentas. 
'«waifci.i * _____ 

Hoy ha entrado al amanecer el vapor Vizcaya 
procedente de Bilbao y ha descargado 120 tone
ladas para el comercio de Fe r ro l . L a mayor parte 
sus harinas. 

Los fabricantes de pe t ró l eo de la C o r u ñ a , B i l 
bao y Santander, se han reunido en la vecina ca
pi ta l . 

Han acordado di r ig i r exposiciones á las C á m a 
ras de Comercio de toda la Pen ínsu la , á fin de 
que estas se presenten al ministro de Hacienda 
para que ponga coto á un abuso muy general i 
zado. 

Consiste este en que los refinadores de p e t r ó 
leo introducen este aceite mineral llamado de p r i 
mera dest i lac ión, pagando r2<5o pesetas por ca 
da 100 l i t ros , en vez de 26 pesetas que debieran 
pagar, pues se afora aquel como producto bruto 
siendo asi que noloes;yde esa suerte, á la vez que 
perjudican al Tesoro en algunos millones, hacen 
imposible la concurrencia de los espendedores 
que compran en el extranjero esos p e t r ó l e o s de 
primera dest i lación para ponerlos á la venta co 
mo tales y tienen que pagar 26 pesetas por 100 
l i t ros, s egún queda dicho. 

La inspección de Vigilancia del Fe r ro l env ió á 
la Jefatura de la Coruña las siguientes armas r e 
cogidas en esta ciudad. 

Escopetas, 1.—Fusil r eming tón , 1.—Trabucos 
2.—Retacos, ^ — R e v ó l v e r e s , 3, uno de ellos de 
sistema primit ivo.—Pistolas, 2. 

Armas blancas (al parecer) ninguna. Todas 
son.. . negras. 

Biblioteca de Galicia



L A M O N A R Q U I A 
'er ha llegado á Fer ro l un agente del L/oy 

ingles que viene á gestionar cerca de nuestra au
toridad de marina la entrega de la chalana nom
brada .SÍ/OT^/Í/hallada en alta mar por un vapor 
inglés y remolcada al puerto de la C o r u ñ a . 

--—̂ 1̂1 
Ayer salió el vapor Vicenta, d e spués de dejar 

en este puerto carga general para varios comer
ciantes de la plaza. 

Constele al Sr. G a r c í a Ferre i ro y á su editor en 
Orense que todavía no hemos recibido el prome
tido tomo Volvoretas. 

Por la fiscalía de marina se interesa el parade
ro de Manuel Mosquera L ó p e z operario de ca l 
de re r í a y vecino de la G r a ñ a , á quién se instruye 
expediente, por haberse lastimado en faenas del 
servicio. 

Parece que el individuo en cues t ión salió para 
Cuba en el vapor-correo que z a r p ó el 21 del c o 
rriente de la C o r u ñ a . 

Ayer publicamos el escogido programa elegido 
para el concierto que t end rá lugar esta noche en 
el Tea t ro -Ci rco , dándose á conocer al públ ico la 
cé leb re violinista Mlle . Gabriela Neusser, que 
viene precedida de respetable fama europea. 

En el e spec tácu lo musical t o m a r á n parte tam
bién, como hemos dicho, la tiple signora M o n -
tessini, ya conocida del públ ico y el violoncel l is-
ta señor Casella, que fué el que a c o m p a ñ ó á la 
Borghi la primera vez que se c a n t ó la Serenata 
de Braga, escrita expresamente para tan reputa-
d á d i v a ^ cuya p roducc ión musical tendremos oca
sión de oir en la noche de hoy, ejecutada de ma
nera tan bril lante, como en aquellos memorables 
tiempos del Real de Madr id , con el valioso con
curso de la Neusser. 

En la re lac ión que publica el Bolet ín oficial de 
vencimientos por plazos de bienes nacionales que 
deben hacer efectivos los compradores figura de 
Ferrol el propietario don Lorenzo S u é i r a s con 
28i(25 pesetas. 

Para dar á conocer con la mayor integridad 
posible el importante discurso pronunciado en el 
Círculo Conservador por nuestro ilustre jefe se
ñor Cánovas del Castillo, cuyas declaraciones son 
dignas de la medi tac ión y el estudio, no solo de 
todos los e spaño le s , sino de la Europa y el m u n 
do entero, retiramos mucho del original que t e 
níamos dispuesto, y aún así y todo no nos es p o 
sible condensarlo en un sólo n ú m e r o , como fuera 
nuestro deseo. 

Mañana publicaremos la conc lus ión . 

E l dia 26 terminaron en Madrid los exámenes 
de t r a n c é s para el ingreso de alumnos en la Es 
cuela Naval, siendo aprobados los seis n ú m e r o s 
restantes hasta el 74 inclusi te . 

E l 27 dieron pr incipio los de a r i t m é t i c a . 

E l vapor correo San Ignacio de Loyola l legó el 
23 á Singapore, sin novedad. 

E l 24 l legó á Barcelona el I s l a de Panay. 

En Fer ro l se ha desarrollado una verdadera 
plaga de anginas. 

Según leemos en la prensa esta enfermedad 
también se deja sentir en todas las provincias del 
l i tora l . 

Dice a p r o p ó s i t o de esto un apreciable colega de 
la capital de la Mon taña . 

«En Santander se han desarrollado tanto los 
males de garganta, que, según dice un pe r iód i co , 
hay casa donde todos sus siete habitantes se ha
llan en cama con anginas, o b s e r v á n d o s e que la 
mayor ía de los atacados pertenece al sexo débil .» 

Un concejal se ocupó ayer de investigar los de-
íectos más salientes que se notan en el Cemente
r io , ordenando su co r r ecc ión inmediata. 

S e g ú n nos enteramos parece qne en el ánimo 
del Ayuntamiento palpitaba el deseo de calcar 
las paredes de aquel sagrado recinto án tes de la 
próxima solemnidad; pero se ha desistido de ha
cerlo por exigencias de los a lbañi les . 

Ayer falleció repentinamente en el obrador de 
ca lde re r í a al momento mismo de disponerse á em
pezar los trabajos de la mañana un operario de 
dicho taller. 

Parece que el Ayuntamiento se ha decidido á 
última hora por dotar á los guardias municipales 
de cascos ingleses en lugar del kép i s en p r o 
yecto. 

Y el acuerdo debe ser sin duda definitivo, po r 
que nos aseguran que ya se hizo el 'pedido á I n 
glaterra, igual á un modelo que existe en la A l 
caldía y que hemos tenido el gusto de ver y exa
minar anoche. 

Es azul y de forma severa, y de d u r a c i ó n . 
En el casco,sinvivo de ninguna especie, lucirán 

las iniciales G. M . y el número correspondiente á 
cada individuo de la guardia. 

Como consecuencia de esta innovac ión queda 
aplazado el estreno hasta que se reciban los cas
cos. 

Que s e r á después del i.0 de Noviembre. 

CONCURSO 
Por la Junta de adminis t rac ión y trabajos del 

arsenal se anuncia para el 8 de Noviembre p r ó 
ximo el suministro de cuatro lotes: el primero de 
cal viva y apagada y tejas de canal bajo el tipo 
de 1.812 pesetas; el segundo de yute de lana y 
agremán ancho, en 11^60; el tercero de cuero 
curtido, suelo y baqueta en ^40*60 y el cuarto de 
pino rojo en tablones por valor de 84 pesetas. 

E N E L C O N S I S T O R I O 

Después de contar anoche trpee concejales en 

los sillones, cu. l^uiera podía echarse á adivinar 
fácilmente el resultado de la ses ión . 

Ese n ú m e r o es de mal a g ü e r o , palabra der iva
da de agua, aunque la et imología no lo explique, 
pues basta y sobra que lo haya sancionado con el 
acto de anoche el ayuntamiento. 

Pres id ía el Alcalde, con la concurrencia de los 
s eño re s Dans, L ó p e z Váre l a , R o m á n , P íñe i ro , 
R o d r í g u e z Alvarez , R o d r í g u e z Montero , Picos, 
Sanz, Cervent, Guerrero, Alvarez y Cal. 

Se a p r o b ó el acta. 
Dióse cuenta á cont inuac ión de la respuesta con 

que corresponde el Minis t ro de Marina al memo
rial que le di r ig ió el Ayuntamiento, con motivo 
del injusto reparto de las construcciones navales 
entre los arsenales del Estad ); y para que se vea 
el resultado que traen las felicitaciones inmereci
das, reproduciremos á cont inuac ión el curioso do
cumento, que dice as í : 

«Con especial co.mplacencia he recibido el aten
to oficio de V V . SS. en el que á nombre del i l u s 
tre Ayuntamiento me envían expresiva y cordial 
felicitación por haber resuelto, de acuerdo con el 
Consejo de Ministros, que al restaurar dicha Es 
cuadra, se construyan los buques que han de cons
t i tuir la , ya en los astilleros del Estado, ya por 
empresas particulares, pero siempre con produc
tos de p roducc ión nacional. 

Mucho agradezco el acto con que se ha servido 
honrarme ese Ayuntamiento, y á la vez que doy 
á V V . SS., como dignos representantes del mis
mo, las más expresivas gracias, por su fina aten
ción, cúmpleme manifestarles que en las distribu
ciones SUCESIVAS que se encomienden á los arsena
les, p re s id i r á sobre todo el sentimiento de equ i 
dad y justicia que excluye toda preferencia.—Ma
dr id 22 de Octubre de 1887.—Rajael Rodrigues 
de Ar ias .» 

E l Ayuntamiento se dió por enterado. 
Pero ¿se da rá también por satisfecho? De esta 

duda, no nos han sacado los padres del pueblo to
davía . 

Pasó á la comis ión un interrogatorio que por 
con lu : to del gobernador c iv i l envía el presidente 
de la comisión encargada de la información agra
ria , para que una junta compuesta de concejales 
y mayores contribuyentes contesten los temas que 
se exponen en dicho documento. 

T a m b i é n pasó á la comisión respectiva un o f i 
cio del director del Hospicio, encareciendo la ne
cesidad de construir un algibe para depós i to de 
agua, y una plataforma, con objeto de que los 
asilados del establecimiento puedan manejar la 
bomba instalada para extraer el agua del pozo. 

Se resolv ió en sentido negativo, y de acuerdo 
con el dictamen de la comisión de Hacienda, una 
rec lamac ión de don Manuel Suarez G ó m e z , se
cretario que fué del Ayuntamiento, sobre reco
nocimiento de sueldos que dejó de percibir . 

Sin discusión ninguna, ni ser requeridos in fo r 
mes de ninguna clase, se a c o r d ó estimar y poner 
en p rác t i ca una propuesta del s eño r L ó p e z Vare-
la, encomiando la necesidad que tiene el trozo de 
la calle de la Iglesia entre Cas t aña r y C á r m e n , úl
timamente reparado, de una cuneta cubierta con 
plancha de hierro para el encauzamiento de las 
aguas. 

Se e n t e r ó el ayuntamiento de que el l i m o . Pre
lado de la d ióces is en su úl t ima visita al Hospicio 
de esta ciudad dejó una limosna de 125 pesetas 
para mejora de alimentos de los asilados, y se 
a c o r d ó que se dir i ja á S. E . I . atenta comunica
c ión , quedando reconocido á su obsequio y d á n 
dole las más expresivas gracias. 

Se a c o r d ó que el ordenanza J o a q u í n Mosquera, 
que sustituye por enfermedad al conserje del 
ayuntamiento R a m ó n L ó p e z , utilice las habitacio
nes que és te desalojó en la casa-consistorial, pre
miando así los servicios que viene interinamente 
prestando, y que se con t inúe abonando í n t e g r o el 
sueldo al empleado enfermo, como prueba de r e 
conocimiento á la laboriosidad c o n q u e siempre 
ejérció su cargo, durante largos a ñ o s . 

D e s p u é s de du laminada la p ropos ic ión que ha
bía presentado el s e ñ o r R o m á n para atender á la 
r e p a r a c i ó n d e l a s c a l l e s d e l p u e b l C j S u autor se des
co lgó anoche manifestando que la retiraba, con
vencido de que el presupuesto municipal, no p o 
d r á responder á la e jecución del proyecto. 

—Esa ya nos la t en íamos nosotros tragada— 
exclamamos en un arranque de conv icc ión p r o 
funda. 

A causa, pues, de la r educc ión introducida en 
los ingresos seque dan sin rec ib i r los beneficios de 
unentretenirnientOjSiquierapasajero, las callesde 
Espartero, San R a m ó n , Cán ido , San Juan, Mar ía , 
Sol , J e s ú s Mar ía , plazas de Armas y Dolores, 
Alameda de Suanzes, carretera del Parque, trozo 
de la esquina del Mura l lón y tantas otras vías p ú 
blicas comprendidas en el proyecto. 

Pasa, no obstante, á la comisión una propuesta 
del Sr. Cervent, á fin de que se atienda por admi
nis t rac ión el trozo de la calle de M e n d e z - N u ñ e z 
que media entre la de Dolores y Mar ía , utilizando 
paraestaobra materialesdelapropiedaddel común 
y destinando á los trabajos 2 canteros y 4 peones 
de la cuadrilla, auxiliados por 5 canteros even
tuales. 

E l Ayuntamiento desechó la p ropos ic ión del 
mismo concejal, referente á la adquis ic ión de un 
caballo con su t iro y atalajes, después de oir unos 
luminosos datos de que dió lectura el s e ñ o r Dans, 
patentizando lo perjudicial que resultaba el pen
samiento á los intereses comunales. Votaron en 
contra los s e ñ o r e s R o d r í g u e z , Montero, Cervent 
y Guerrero de la comis ión que habían informa
do favorablemente. Es decir; que los d ic támenes 
ya no prosperan. 

L a presidencia dió cuenta de haber recibido, 
como seña lado obsequio, un ejemplar de la H i s 
toria del F e r r o l del s eño r A r ó s t e g u i , regalo he
cho al Ayuntamiento, por la viuda del autor, y se 
acordó dar á ésta las más c a r i ñ o s a s gracias por 
su delicada a tenc ión . 

Y colorin colorado.. . 

Casi toda la prensa de Madrid se hace eco de 
la siguiente noticia: 

« Tan desagradable efecto ha producido en Fe
rrol la Real orden de Marina de Í 3 del actual, re

ferente á la manera de cumplir el Real decreto 
sobre cons t rucc ión de los buques citado en él, que 
se proyecta una mani fes tac ión-pro tes ta contra 
dicha Real orden, y corren rumores de agitacio
nes y trastornos á consecuencia de lo solivianta
dos que es tán los ánimos.» 
. Todo es exacto menos lo de que exista temor 
alguno de agi tac ión ni trastornos, que el pueblo 
ferrolano sabe agotar en el terreno del derecho 
todos sus recursos para que sea reparada la i n -
justiciaque seacabade cometerse con é l p r e t i r i e n -
do su arsenal á los demás del Estado en el repar
to de las coustruciones navales. 

E l Ministros de Marina e s t a rá , sin embargo, 
tan tranquilo y d isuadi rá á sus c o m p a ñ e r o s de 
Gabinete, con las felicitaciones recibidas. 

A las ocho y media de la mañana de hoy fué 
conducido al cementerio y seguido de numeroso 
séqui to el operario de ca lde re r í a que ayer falleció 
repentinamente. 

Los maestros que deben ser jubilados en esta 
provinc ia , de corformidad con el a r t ícu lo 3.0 de 
¡a Real ó r d e n de 29 de Setiembre del corriente 
año ,—sa lvo que pidan su vuelta al servicio antes 
del 31 de Dicembre p r ó x i m o — s o n los siguientes: 

Doña Carolina L ó p e z Domingo, maestra de 
Bergón; doña Justa Melgarejo, id . de F e r r o l ; do
ña Rosario Miranda Sarmiento, i d . de Santiago; 
doña Manuela L ó p e z San Mar t ín , i d . de ¡Padrón , 
doña Manuela Antonia Hiradier , i d . de Mugar-
dos; doña Carlota Erige, i d . de Serantes; don A n 
tonio A g r a g á n , maestro de Maañón; don Luis 
Cisneros, i d . del Hospicio de la C o r u ñ a . 

TRIBUNALES 
En causa del Juzgado de Ferrol contra Manuel 

Sanjurjo Díaz, sobre robo de documentos y dine
ro , se dictó sentencia por la Sala de la Audiencia 
absolviendo libremente al procesado con declara
ción de las costas de oficio; mandándose contraer 
testimonio con los insertos oportunos para pro
ceder contra dos testigos por el delito de falso 
testimonio. 

* 
* * 

E n t r ó en la Audiencia la causa seguida por el 
Juzgado de esta ciudad contra Manuel V á r e l a , 
por hurto. 

M A R I N A 
(ULTIMAS RESOLUCIONES) 

De nuestro corresponsal en Madr id hemos r e 
cibido las siguientes noticias: v 

En los exámenes de f rancés que forman parte 
del primer ejercicio de ingreso en la Escuela na
val han sido aprobados hasta la fecha todos los 
aspirantes que se han presentado. 

—Acaba de mori r en P a r í s el almirante Jaure-
guiberrys, nacido en 1815. 

I n g r e s ó en la Escuela Naval en 1831 y desem
peñó el ministerio de marina en la primera etapa 
de M r . Grevy . 

— E l arsenal de la Carraca va á presentar en 
Ja E x p o s i c i ó n , un magnífico ci l indro que pesa 
diez toneladas. 

— E n las operaciones llevadas á c a b o en la isla 
de T a p u l han ocurrido las siguientes bajas: 

—Alfé rez de navio don Francisco Ruiz, ha si
do levemente herido por arma de fuego en la re
gión g lú tea , y don Antonio de La ra y Pino, c o n 
tuso en uua mano. 

Cabo de mar Guillermo P a r e ñ a s , contuso en el 
pecho. 

Marineros de primera clase Pedro Monteagudo 
J o s é Mar ía Robledo, Benito L ó p e z , Serafín E s 
tanque, Francisco Campos y j o s é E r o l . 

Marineros de segunda clase Simón L i a ñ o , Ono-
fre San Mar t in , Hermenegildo Leonardo, Ju l ián 
D u r á n é Hi la r io Padilla. 

— H a sido nombrado ayudante de la Academia 
de adminis t rac ión de la armada el contador de 
fragata don Luis Ledo y Pé rez . 

—S i ha concedido ca t ego r í a de sargento de I n 
fantería de Marina al cabo de cornetas Francisco 
Iglesias. 

—Se ha concedido permuta de destinos á los 
capitanes de Ar t i l le r ía de la Armada don J o s é 
Montesinos y Fernandez, destinado en el apos
tadero de la Habana y don Enrique Navarrete y 
R í o s , en el arsenal de la Carraca. 

— H a sido autorizado el Capi tán General del 
departamento de Cádiz para unir te lefónicamente 
la fragata Cármen con el a lmacén de vestuarios 
del arsenal de la Carraca. 

—Ha llegado á Madrid el comandante de la fra
gata Cármen don Vicente Manterola. 

SUBASTAS 
E l tercer Terc io del cuerpo de Infanter ía de 

Marina anuncia para el diez de Noviembre la su 
basta para la cons t rucc ión de 597 capotes dé s o l 
dado, 31 de sargento, 5 de músicos contratados, 
4 de idem de primera y cuatro de ídem de se
gunda. 

Hoy se rec ib ió en esta ciudad la corresponden
cia Je la Habana que condujo á la Penínsu la el 
último vapor expedicionario. 

Han sido examinados y aprobados para p r ime
ros maquinistas de la Armada, los segundos del 
cuerpo, don Miguel Cas t anéda , don Ricardo F a 
jardo, don Celestino Duque, don J o s é Fernandez 
Vida l y don L á z a r o Rosa. 

Ha sido puesto en l ibertad el portero del Casino 
Ferrolano cuya detención produjo tan natural 
alarma entre el vecindario. 

Los rateros han tomado carta de naturaleza en 
nuestra ciudad. 

Apenas pasa dia que no se registre hurtos de 
prendas de ropas, géne ros de venta, objetos de 
boisilloj y sus moneditas correspondientes» 

Es verdad que f,n cambio la policía tiene la se
guridad de que no se juega á la lo ter ía en el Cen
tro Becreativo. 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DÍA 26.—Nacimientos.—Juana Vi la r Mrr t inez . 
Defmiciones.—Ramón Méndez Picallo 27 a ñ o s . 
Carmen Regiro Castro 40 a ñ o s . 

T e l e g r a í i i a s . 

(De nuestro servicio part icular) 

Madrid 27,2'34 m. 
El mariscal Ustariz es el que 

sustituye al sañor Ruizdana eu el 
carg'Q de vocal del Consejo de 
redenciones. 

Un voraz incendio que S3 inició 
en el pueblo de Gadrista (Pamplo
na) hizo pasto de las llamas la ma
yor parte de su caserío. Todavía 
continúa ardiendo. 

El Gobernador civil envía auxi
lios. 

Los anarquistas de Londres han 
circulado una proclama incandia-
r ia . 

Madrid 27, 3 m. 
«La Epoca» se hace carg'o de un 

rumor que dá por seguro habar 
retirado sus proyetos militares el 
ministro da la Guerra á conse
cuencia de un dictamaa de la Jun
ta consultativa qua es contrarío al 
arma de ingenieros. 

Bolsa 4 por 100 66k80. 

ispaoláoulos 

T E A T R O - C I R C O 
U N I C O G R A N C O N C I E R T O 

PARA HOY JUEVES 27 DE OCTUBRE DE 1887 

PRIMERA PARLE 
1 G r a n fantasía para violoncello sobre mo

tivos de la ó p e r a Sonámbula .—Bel l in i . 
2 ° Ballade et polonatse para v io l ín .— Vieux-

temps. 
5. a Serenata, canto obligado de violoncel lo.— 

B r a g a . 
4.0 Souvenir de Marta, para violoncello.—Fio-

tow-Paque. 
5.0 Cavatina para v io l ín .—Raff . 
6. ° A i r Susse.—-Wieniawski. 

SEGUNDA PARTE 
i . 0 ' Ave Mar ía , para canto, viol ín , violonce

llo y piano.—Goimod. 
2.0 Zarabada y Gavota, para violoncel lo .— 

Popper. 
3.0 Tarantella, para violoncello.—Goltermann 
.4° Aires bohemios, para viol in.—Sarasate. 

E n t r a d a General, 1 peseta. 

A las ocho y media en punto. 

P A R A C A R R I L , V I G O , C A D I Z , Y S E V I L L A 
sa ld rá el 27 del corr iente el vapor. 

Admite carga y pasageros. 
T a m b i é n admite carga para todos los puertos 

del M e d i t e r r á n e o hasta Marsella, con trasbordo 
en Cádiz . 

_ Consignatario, don Demetrio P l á . — S a n F r a n 
cisco, 2. 

GDIUMO i ilTCMU 
CIRUJANO-DENTISTA 

R E A L , 29, P R I N C I P A L , L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y orifica
ciones. 

S A S T R E R I A 
T r a s l a d ó su obrador de sas t r e r í a de la calle dé 

San Francisco á la de Sinfuriano n ú m . 168 bajo 
(frente á la Cap i t an ía General) l o q u e noticia á 
sus parroquianos. 

Se expende á o'70 cén t imos de peseta cuar-
x t i l l o . P 
i Establecimiento de Luis Romero. Real n ú m e * 

Biblioteca de Galicia



L A M O N A R Q U I A 

ESB es te g ' r í in c e n t r o file 110-
Teíl%ifiles üe e m e í i e B a t r i s tóalo lo 
fiftaae se siecesiteimraa. í ^ í d s t e l i i -
s e file t r a j e s file p a i s n i a o y i i i i -
i-4i. laailtt&ta'es á, |areelfi*s ecoMfi>-
aaaicos. 

CORTE l ' N M E J O R A B L E 

l i - a y «aia g-r&tis sa i r í i f i l o . laati-
aaaa aafi>"ve€lafil eaa t^jsteiaesy C^ae-
T í o t s jaas'a í a ^ s j e s . 

Véi-a'lafllo saartlslo eaa € l a e T i c » t s 
y JEstaaaalaa'fi^s psWa. i isaMíalf inaes 
* ^aHaaaai'S, M i a ñ a s , C l a e T i o t s ESTACION DE INVERNO 138/ 
l i s o s y ¿a eaaai t ros . 

l ^ á a ^ ' o i a a l e ^ eaa t ó a l o s l o s c o 
l o r e s . 

A surtirse.—Ciudad da Londres 

n 
j 

. .QQ u ü , R S i l , 9 9 . - Í 1 S L l i i f l T B . 
l.—CORTE Y CONFE 

CW111K.-M1L f > . - m 

S A S T R E R I A 

ü. 
m m 

C a s t o r e s , T o p e l i a i e s y lisa- es 
peelsel ssas'tMo eaa lamíaos a z a i « 
l es , c o l o r llraaae, p a r a aaa 11 l l a 
r e s . 

CONFECCION ESPECIAL 
JBfilrefiloaaes c l a s e saaiaeri^a% 

c o l o i ' í l a ' i a a e p o r aaaalios l a d o s , 
l»aa*a c a p o t e s i l e M i l i t a a*. 

^iaa a*iTal saartlfilo eaa laaiafilas 
p^aa*^ ca ipa^ eat t o d o s g'sassos. 

Capeas cosa tof i lo e l c á t e l o coa i 
eaial»o%os «le t e r c i o p e l o , desale 
Itá « l a a ' o s eaa a f i t e l a s a í e . 

CORTE Y CONFECCION VERDAD 

Angel Uriarte.—Real, 99 

\ I A P 0 R E S - - C 
PARA LISBOA, RIO JANEIRO, MONTEVIDEO 

Y B U E N O S - A I R E S 

Salidas fijas dos veces al mes 
Saldrá directamente del puerto de Carril el día 26 de Oc

tubre de 1887 ê  nuevo y magnífico paquete de vapor 

E L B E 
Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajerot 

de tercera se les dá cama con ropa, pan fresco y vino á to
das, y son trasportados de la Coruña á Vigo, por cuenta dt 
la Empresa. Para más informe dirigirse á los agentes de la 
Compañia. 

Ferrol.—D. Demetrio Plá. 
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Vaporas-Correos del Lloyd Noríe-Alemán 
S A L I D A DE L A CORUÑA C A D A 15 DIAS 

I D E M D E VIGO M E N S U A L M E N T E 

P A R A MONTEVIDEO Y BUENOS-AIR ES 
(SIN ESCALA EN EL BRASIL) 

Saldrá de la Coruña el 31 de Octubre y de Villagarcía y 
Vigo el i.0de Noviembre el vapor 

H A O T O V E R 
Admite pasajeros de todas clases para dichos puertos, 

á los que ofrece el esmerado trato que tiene tan acreditada 
Compañia, y libres de gastos de cuarentena. 

Para más informes, dirigirse al Agente general de la 
Compañia D. Martin deCarricarte, Juana de Vega, 3, y en 
Ferrol, D, Nicasip Pérez, San Franeisco, 

La Moda Elegante A R B O R I C U L T U B 
acreditado periódico especial 
para Señoras, reconocido co
mo indispensable á las fami
lias, cualquiera que sea su po
sición social, es más que nun
ca necesario cuando las proxi
midades de un cambio de es
tación traen consigo la preci
sión de renovar los trajes pa
ra las Señoras, Señoritas y ni
ños. 

L a i o d a legante 
es el auxiliar precioso, el con
sejero discreto de las Señoras, 
á quienes ayuda eficazmente 
á resolver el árduo problema 
de vestir con gusto, concillan
do éste con la economía. Los 
últimos modelos de trajes, con
fecciones de todas clases, som
breros, etc., para Señoras, Se
ñoritas y niños, creados por 
las GRANDES CASAS DE PARIS, 
son dados á conocer por 

en magníficos grabados y ar
tísticos figurines iluminados, 
expresamente hechos para 
nuestra publicación por los ar
tistas más principales de París 
y Berlín. 

La ioda Elegante 
periódico esencialmente u t i l i 
tario y p r á c t i c o , pone al alean 
ce de sus suscritoras el corte 
y confección de prendas, por 
medio de sus grandes hojas de 
PATRONES a c o m p a ñ a d a s de mi 
nuciosas explicaciones y cro
quis aclaratorios, que hace en 
trar en el dominio, general el 
arte de la modista. 

La ioda Elegante 
se recomienda al propio tiem
po á las Señoras madres de fa
milia como un eficazelemen-
to de educación para sus hijas, 
por ser el más variado reper
torio de enseñanza para toda 
clase de labores de adorno, pro 
pias del bello sexo. 

La ioda Elegante 
reuniendo lo práctico áloagra-
dable, publica en sus cuatro 
números mensuales una varia
da sección literaria, cuya ame
nidad no excluye el estar siem
pre inspirada en la moral más 
estricta. 

La Moda Elegante 
hace cuatro distintas edicio
nes cuyos precios varían entre 
17 reales el trimestre y 40 pe
setas el año, estando, por lo 
tanto, alalcance de las modes
tas fortunas. 

Las Señoras que deseen for
marse idea de las condiciones 
materiales de la suscrición, re-
cibirán^ gratis, un número de 
muestra y prospecto, con so
lo que se sirvan pedirlo por 
carta al Administrador de 

La ioda Elegante 
Alcalá, 23.—Madrid 
E l Administrador de este pe

riódico recibe suscriciones tan
to á La Moda Elegante como 
á La Ilustración Española y 
Americana,—E. Várela, Dolo
res, 7, i . " 

T E M P O R A D A D E 1887-88 

Cultivos especiales de árbo
les frutales, de adorno, arbus
tos de todas clases,árboles re
sinosos, (coniferas) plantas de 
invernaderofrio y caliente, ro
sales de variada colección. 
Gran variedad en plantas pa
ra mosaico, etc.-, etc. 

Semillas de flores, hortali
zas y especiales forrageras y 
gramíneas, para prados de re
gadío y de secano. Se repar
ten listines grátis, detallados. 

Tuberosas y bulbos de su
perior calidad. Se facilitan lis
tas con nombres y colores. 

Pídanse catálogos.—Repre
sentante de esta casa, Eduar
do Várela, Dolores, 7, 2.0 

Surtido permanente de se
millas de flores y para forraje 
y prados artificiales.—Semi
llas de hortalizas.—Cebollas de 
flores que se cultivan en gale
nas y salones. 

Despacho permanente: Do
lores, 7, 2.0 

£11 los nuevos 
almacenes del muelle de Pé 
rez, se acaban de recibir car
bones de superior calidad, de 
todas clases vendiéndose á 
los reducidos precios siguien
tes: 

Newcastle y Asturias muy 
superior á 6 reales quintal. 

Cok para fundición á 10 id . 
Idem para cocinas y otros 

usos á 10 id . 
Cardiff escogido á 7 id. 
Avellana y menudo para 

fraguas á 5 id . 

be venden cin-
co solares para edificar en la 
calle del Castañar. 

Darán razón en la calle del 
Sol número 46. 

La pobre an-
ciana Juana Rico, que hace 16 
años se haya completamente 
imposibilitada, suplica á las 
almas caritativas se dignen so
correrla con una bendita l i 
mosna que Dios se lo pagará. 

Vive calle Pardo Alto, nú
mero i f . 

C A S A D E B A Ñ O S F L O T A N T E 
I D E I F E - R ^ O L 

S I T U A D A E N E L M U E L L E D E C U R U X E I R A S 
TEMPORADA DESDE EL 15 DEL ACTUAL AL 30 DE OCTUBRE 

Ya el público conoce este establecimiento cuyas condi
ciones de comodidad, seguridad y aseo, han si l o aumentadas 
en el presente año. La Empresa procuró introducir en el 
balneario toda la suma de comodidad posible y á pesar de 
esta circustancia, ha decidido no aumentar los reducidos 
precios que estableció durante la temporada anterior. 

A l hacerlo asi atiende más á los intereses del público que 
al suyo particular, como lo demuestra la siguiente nota. 

PESETAS 

0^5 

I 

0<25 

Billete de entrada con derecho á baño ge
neral 

Baño particular hasta 4 personas además de 
la entrada 

Sábana y toballa 
Además, para que las familias numerosas puedan obtener 

mayor economía, no vaciló la Empresa en hacer un nuevo 
sacrificio y abrir desde el dia 16 del corriente abonos para 
baños particulares á precios económicos y convencionales, 
para lo cual, deben entenderse las personas que deseen 
abonarse, con los Sres. D. Leonardo Torres y C.s, Real 112, 
en donde se expenden los billetes. 

HPOEES mmm 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol para Sevilla y escalas todos los jueves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todos los martes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re
tornar asen de aceite. 

En Ferrol. D. Nicasio Pérez, San Francisco, núm. i . 

Compañía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gas 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
RE ASEGURADORA DE LAS COMPAÑIAS 

L A C E N T R A L Y E L MUNDO 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR REAL ORDEN 

IÍ6 U i a l ® M . Esta importante Compañía Francesa, ga
rantiza contra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercancías, fá
bricas, talleres, etc., etc. 

Las condiciones de la póliza son redactadas en vista de 

EVITAR TODA CLASE DE DIFICULTADES. 
, cuenta más de medio siglo de existencia, 

habiendo dado suficientes pruebas de su incontestable equi
dad y buena fé en el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S & 4 HORAS D E L S U C E S O 
Capital social, reservas y primas á cobrar millones 

de pesetas. 
Agente principal en Ferrol, Eduardo Várela. Dolo eg. 
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